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D I A R I O DE » : : ; r > * BARCELONA, 

Del Sábado ts 3e f Noviembre de *8<5f. 

S*»ta Catalina , V/rgsn y Mártir. — L#» Q«#rí«fa £}W» ?.**/• 
M ¿a i¿lai* de ¿un ¿cv^ro : se rearva á i*s quatf» y inedia. 

Termómetro I>TS íaroniítro. Vientos y Atmósfera 
»3 á les 11 de la ano. 
«4 i las 7 de la marí. 
*4 i las a de la tard. 

5 g«d . 
4 
7 

28 p. 4 1. 
*g 3 
23 I 

O. aer*»»«. 
O. S. O. nubes. 
O. N. O. / . enirf.cuh. 

Hasta que puato ¡os ¡tambres s»n extraños 4 sí mismos. 

/Por qué hemos de aso nbramos tanto sobre lo que hacen y pien­
san los demás 3 ¿Poie.ii'S acaso comprehsnier de un golpe y ex­
plicarnos í nosotros misoDs ? Si hallásemos ua manuscrito en un» 
lengua del tolo desconocida , á pura fuerza de examinar las pala­
bras , su poiicioa y sus frasea , podríamos al fin adquirir alguna 
idea de su sentido ; pero cada hombre , desde que pieasa , s» si­
gue , se observa, y lee sin cesar, pira decirlo asi , sia tener la 
menor luz acerca su significación. ¿ Cómo es posible formarse una 
justa idea de sí mismo ? Cada uno exagera sus qualidades , dismi­
nuye sus deíectos de tal ni.jJo qae á menudo se expone á mol-s-
tos descuentos. ¿ No tenemos tanto amar propio i quince artos co­
jín» á veinte ? ¿Tal vez tenemos .mas. Si a' veinte aüos volvemos á 
leer lo que escribíamos á quince , nos avergonzaremos. 

Nos avergonzamos también á menudo de nuestra pasada 
conducta , y si nos hallásemos otra vez en el mismo pu-ito con 
la misma disposición de espíritu en que nos hallamos , seria toda 
diferente. ¿ Pero por que hemos de jr tan lexos ? Muchas veces da 
la aoche á la mañana , de una hora , y de un minuto á otro mu­
damos de modo de pensar , de sentir , de resolver. Quisiéramos re­
correr á la acción ó conducta que acabamos de tener , y á la le­
tra que acaba de escaparnos. Todo nuestro destino pende sin cesar 
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de una ¡dea que nos viene , 6 no , al caso. ¿ Sabemos jamas el ver­
dadero motivo que nos determina ? Algunas veces sernos hipócritas 
para nosotros mismos.. Pero una palabra , una ojeada de una perso­
na la mas indiferente hubiera tal vez mudado nuestras mas impor­
tante» determinaciones. ¿Quién puede concebir lo que era diez años 
antes ? Todo á menudo varía en nuestras ideas , en nuestros pro­
yectos , y aun en nuestros mismos principio?, y en nuestra misma 
salud. El humor 6 la necesidad de la contradicción, nos hace á su 
turno sostener el pro y el contra , y ver en todas las cojas la bue­
na , 6 mala parte. Una distracción nos quita la idea mas útil , y 
nos hace estrellar la cabeza contra una puerta. Veis ahí este ente 
que quiere juzgar y gobernar el universo. 

Pensamos que tenemos bien radicadas algunas ideas de honor. 
Pues bien ; una pasión imprevista nos aparta de ellas , y á me­
nudo n®8 las hace, olvidaT enteramente; En la soledad podríamos go­
zar de nosotros mismos por la reflexión. Pero la mayor paite de 
los hombres no están ocupados tino en huir de sí mismos , y en 
llenar el dia de cosas en la substancia inútiles , pero necesarias para 
distraerles de M mismos. Nuestra vida nos es i menudo pesada, has­
ta querer deshacernos de ella , 6 á lo menos querer exponerla á la 
casualidad •, y querer dar nuestro tiempo al que quisiere tomarlo ó 
zecibirle. Aun mas , muchos se matan por egoísmo. 

Se dice , que todos los hombres se guian por el amor propio, 
ó amor de sí mismos. Ento es difícil de persuadirse. Si los hom­
bres tuviesen bastante amor propio , lo pondrían desde luego en co­
sas de que valdria la pena. Serian fieles á él , y no se encapri­
charían de ms.-iias : ó bien en cosas esenciales no mudarían coma 
la veleta ; y si se conduxesen por el Bmor de sí mismos , segui­
rían su* verdaderos intereses , en vez de dexarse llevar continúa­
me!; te de una muchedumbre de frioleras. Tendrían una voluntad fir­
me y constante ; pero el quiere , no quiere. ¡ Quántas circustancias 
imprevistas , fantasías repentinas , gustes débiles , hacen doblar esta 
voluntad que debería ser absoluta ! Por desgracia cada uno no es 
mas que su propio Rey , y no es su mismo dueño. Es necesario 
que compongamos con nuestras pasiones aquellas facciones del alma, 
y que combinemos nuestros intereses de lo presente c*n los de lo 
venidero. ¡ Quán raro es tener este imperio 1 Considerando todo el 
bien que cada uno piensa de sí mismo , diriamos que cada uno se 
adora , y al ver todo el mal que se hace á sí mismo , diriamos 
que se detesta. 

¿Peto en qué se tanda este amor propio? ¿Se funda en las ven-
ta-
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fajas que recibimos de la naturaleza , de la suerte y de la íocie-
•da:!? Per© nosotros no contamos en ella por nada. ¿Se funda en 
nuestras ideas y conocimientos? Pero si volvíamos á cada libro y 
cada persona lo que tenemos de ellos , nos quedaría muy poco. ¿Se 
fonda en fin en nuestra conducta v en nuestras acciones? Pero si 
quitásemos de ellas lo que debemos á los exemplos , consejos y re­
flexiones que nes arrastran « veríamos también que contamos por 
muy poca cosa. ¿Qué es pues lo que juiciosamente amamos en uo-
aotros miemos? ¿Per qué nos aficionamos á este conjunto particular 
de qualidades , y defectos que constituyen nuestro ser? Porque no 
debemos creer que el amor propio nos disimule siempre nuestros de­
fectos ; muchas veces el mismo se les aficiona como un amanta 
á los de su enamorada. E s curioso el preguntar porque nos ama­
mos , y no bailamos casi otra razón sino la habitud , y por mal 
que muchas veces no sepamos manejarnos con nosotros mismos , na­
da tememos mas que la separación. 

Los espíritus metódicos para hacerse ilusión acerca nuestras con­
tinuas mudanzas , é inevitables , estos espíritus, á quienes el poco 
calor da necesidad de variedad , se imponen reglas , que siguen 
perpetuamente para creer en si mismos. N o obstante todo esto pue­
den mudar de ideas , y conducta en los proyectos ; pueden apar­
tarse de algunos antiguos amigos , y por mil consideraciones arri­
marse á otras personas que absolutamente no conocían. Pero cada 
dia hacen lo mismo y á la misma hará : veis ahí le que ellos lla­
man fidelidad. 

NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA^ 

Un partí ennemi denviron six 
cents h'niüíes ;ant infanterie que 
csvalerie a tenté la nuit dn «3 
au 24 d'enlever le poste de Saint 

1 Feliu commendé par Mr. Ausse-
nac , Colon el du 7.me régimen t 
de ligne. 

La cavalerie ennemie a pene­
tre un a.oment dans le villaga de 
Saint Fel iu, ou les braves grena-
diers du ?.ine Toat re^u avec un 

íeu 

Una partida enemiga de cerca 
seiscientos hombres , unto de in­
fantería , como de cabalierí3 , hizo 
la tentativa la noche d.*l 23 al 24 
de tomar el puesto de San Felic, 
que mandaba Mr. AUSMiac, Coro­
nel del 7.0 regimiento de línea. 

La caballería enemiga penetra 
por un instante dentro ei lugar de 
San Felio , donde los valientes 
granaderos del 7.0 la recibieron 
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í'-i á b?uí p-irtant qrjí tal | tue* 
15 cavaliers Uon-t ua Üiricier. 

L'iafanterle a atissi Iaissd hiit 
prisonniers qui ont eré conduits 
•hier matin a Barcelona. 

Tel est le fruic que 1'ennera'! 
« reoueilli de sa térnáriíé. 

Le Cíp'tain; B.l qui ea<n nan-
dait les C urassUrs á ea san . 
val tué s<>us lui : i: tlfctra coré 
il a manqué quatre hon:ue-s á P'ap. 
p e í , doat BOUS ignoróos le gort. 

con un f.ie.p 3 qvrrcn ropa , que 
te m.itó quiu:e soldadas Je i ca­
ballo, entre los qmles un ofieial. 

La infantería d xó Cambien 
ocho prisioneros , que ayer maña­
na fueron conducidos á Barce­
lona. 

Este es el fruto que e! enemiga 
ha Wglde de su temeridad. 

01 capitán B-*l , que man I»Iva 
io* C>nc.'r»3 , ha teñid) SU caba­
llo mierto ; por nuestra p¿rte han 
fáltalo quatro honores á la lista, 
cuya suerte ignoramas. 

A V i S O S. 

fji Comisión del impuesto sobre las Casa» previene á loi señores 
Propietarios que tienen reclamaciones en la direccioa para veri-fica-
ci>i de arquitectos , que desde hay pue.ien presentarse á recoger 
•iis munjriales , y los ,que en ocho diaa no jo verilkaren , queda­
r í a sus memoriales desechados. 

Cilendatio del año 1810 para el Principado d« Cataluña, con 
las Inaniciones y Afecciones del Tiempo , Cómputos Cronológicos» 
Fiesta* movibles y damas del año , y Ferias de Cataluña. Vende» 
ae en la ©treta* de este Diario : su precio cinco quartos. 

El Dvniígo a i del corriente se cierra indefectiblemente la Rifa, 
que a beneñ:io de la Real Cisa de CiriJid se ofreció al Público en 
papel de »o del actual. S> suo.cribe en los parages acostumbrados á 
1 real de Vellón por cédula. 

N. B. En estos últimos dias del mes se renuevan las subscrip­
ciones vencidas de este Periódico , ó razón de dos pesetas al mea 
tt advierte á los señores Subscriptores que deberán pagar adelantad*» 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

E a la Imprenta del Diar io , calle, de la Palma de San Justo , núm. 3 9 . 

A/yjrfcamiantsj ós MzdtM 




